
En este segundo número, la Revista ALLPANCHIS PHUTURIN—
QA Presenta cinco estudios cuyo tema general es: el mundo sobre-
natural andino.
- '

Los trabajos de Andrée Michaud, de Mariano Cáceres, de Juan
victor Nunez del Prado, de Juvenal Casaverde son de comunidades
md1g€nas. 'Andrée Michaud se enfrenta al mundo tradicional con
gran consc1encia profesional; Mariano Cáceres, J. V. Nuñez del Pra—
do, Juvenal Casaverde, muy próximos al ambiente, conocedores del
quechua, están muy a sus anchas para escudriñar los conceptos re-
ligiosos del alma campesina. El P. Manuel Marzal evalúa la idea de
DIOS en el mundo cholo y mestizo de Urcos. José Tamayo Herrera,
profesor de Filosofia de la Universidad de San Antonio Abad del
Cusco pone de relieve algunos aspectos del trasfondo filosófico del
alma andina.

La Revista ALLPANCHIS PHUTURINQA agradece muy cordial-
mente a sus colaboradores.

Los estudios que se publican, no sólo tienen un interés anecdó-
tico, por el exotismo de los planteamientos expresados, sino que han
de estimular el estudio del fenómeno religioso andino.

Los estudios van sin comentarios ni explicaciones. Algunos po-
drán sentirse defraudados. Sin embargo, no han de faltar oportuni-
dades para una seria reflexión en común.

Otros pensarán que lo aquí publicado se perfila como una antro-
p010gia religiosa de rescate, cuya importancia no es actual, dados los
cambios que se están produciendo o que se producirán en un futuro
inmediato. No hay duda, el don de profecía es un carisma de Dios.

En 1571, el jesuita Juan Gomez formó parte del primer equipo
que hizo entrada a Huarochiri. Después de haber bautizado “más
de ciento cincuenta adulctos”, de haber desbaratado huacas, que-
mando ídolos y huesos de difuntos, escribía a su Superior General,
P. Francisco de Borgia: “. .. ya en este repartimiento, se ban olvi—

dando y ay indios entre ellos que no tienen noticias de las huacas
y supersticiones y los que las tenían las ban dexando y ban conocien—

do el camino verdadero” ¡Satisfecho de si el Padrecito e ingenuo!
Seis años más tarde, en 1577, los jesuitas hacían una segunda en-


